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    Presentamos esta edición del libro Acción colectiva, movilización y solidaridad en la Fiat y Renault de Córdoba (1996-1997) de Maurizio Atzeni (publicado originalmente en inglés en el año 2010), hoy traducida por primera vez al castellano. Se trata de un trabajo cuyo proceso de investigación y escritura se hizo en un contexto influenciado por las revoltosas jornadas del 2001 frente a las condiciones de extrema dificultad económica vividas por muchos sectores populares que viven del trabajo. Hay en estas páginas una intensa reflexión teórico-metodológica y militante sobre la movilización de los trabajadores, que ilumina experiencias de conflicto en el lugar de trabajo en dos de las empresas automotrices más importantes de la ciudad de Córdoba –Fiat y Renault– durante los años 1996 y 1997, inscripta en la tradición marxista del estudio de las relaciones industriales.


    Sin lugar a dudas, este libro rescata dos valiosas experiencias de lucha en los ’90 e interpela al mundo del trabajo en la actualidad.
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    Prólogo


    Presentamos esta versión del libro Acción colectiva, movilización y solidaridad en la Fiat y Renault de Córdoba (1996-1997) de Maurizio Atzeni, publicado por primera vez en español por la Editorial Universitaria Villa María (Eduvim), cuyo proceso de investigación y escritura se hizo en un contexto influenciado por las revoltosas jornadas del 2001 frente a las condiciones de extrema dificultad económica vividas por muchos sectores populares que viven del trabajo, y que fuera publicado en 2010, en inglés, por Palgrave. Se trata de una reflexión teórico-metodológica y militante sobre la movilización de los trabajadores, que ilumina experiencias de conflicto en el lugar de trabajo en dos de las empresas automotrices más importantes de la ciudad de Córdoba –Fiat y Renault– durante los años 1996 y 1997, inscripta en la tradición marxista del estudio de las relaciones industriales. Dos aspectos a destacar son que la edición se produce en la misma provincia en que sucedieron los hechos y que en este proyecto nos hayan convocado a los/las integrantes del Observatorio de Conflictividad Laboral de Córdoba (OCLC), un equipo de investigación multidisciplinar que indaga en las disputas en torno al trabajo en la provincia desde la perspectiva de los trabajadores. Esto es, que el autor haya decidido que su libro se publique y lea en el lugar donde sucedieron los hechos.


    Nos tocó escribir este prólogo en medio de la pandemia causada por el COVID-19. Desde nuestra perspectiva, no podemos desarrollar una idea sin dar cuenta del contexto, sin dejarnos atravesar por él de alguna u otra manera, perspectiva que compartimos con el autor del libro. Desde el OCLC pensamos que tener en cuenta lo que pasa en el mundo, lo que viven las grandes mayorías populares, es un elemento central en/para la producción de conocimiento. Mientras estamos plasmando estas ideas introductorias, el mundo está cambiando a pasos agigantados. Y por eso, entendemos que nuestras reflexiones no pueden estar más que atravesadas por semejante situación. Las transformaciones trastocan la situación de las y los trabajadores. Estamos experimentando incertidumbres y dificultades nunca antes vividas. La experiencia actual solo es comparable con momentos como guerras y revoluciones. La parálisis y caída de la economía mundial junto con el desconocimiento generalizado sobre cómo seguirá la vida y lo que vendrá, debilitan las pocas certezas que teníamos. Sin embargo, también queremos dar cuenta que algunas transformaciones habían comenzado antes de la expansión del virus mencionado y nos permiten trazar ciertas proyecciones.


    La dinámica del capital y de la lucha de clases en esta situación extraordinaria refuerza algunas de sus características y debilita otras. Pongamos por ejemplo el trabajo “de plataformas”. Esta forma de trabajo, en los últimos años, venía creciendo en todo el mundo y nuestro país no era la excepción. Sin embargo, la pandemia produjo un salto en esta actividad. Desde el comienzo del aislamiento social preventivo y obligatorio fue un trabajo exceptuado de restricciones y se multiplicó mientras millones permanecían en casa. Resulta paradójico que estos sectores muy precarizados y sometidos a una fuerte presión laboral se convirtieran en esenciales, sin perder su vulnerabilidad. Mientras, las empresas de distribución y plataformas han logrado ingresos extraordinarios. Esto ha ocurrido en todo el mundo y Argentina no es ajena a la situación. Otra situación particular, por poner un segundo caso, viven quienes trabajan en la denominada “economía popular”. Por razones diferentes al trabajo de plataformas, este sector empieza a tener una resultante similar: sus actividades crecieron exponencialmente en la presente pandemia. Se trata de un extenso y complejo sector al que se incorporan miles de trabajadores expulsados del mercado laboral formal. Esto sucede en momentos de crisis y lo que está sucediendo en la economía mundial habilita esta proyección. ¿Qué sucede entonces con la clase? Una enseñanza que nos dejó E.P. Thompson: la clase se forma y conforma en la dinámica de las relaciones sociales realmente existentes, no existe de por sí. Por eso, porque esta construcción permanente no se desprende de la mera dimensión material, es necesario tener en cuenta los aportes de los movimientos sociales más importantes de nuestra región para pensar sus posibles desarrollos, como el movimiento feminista y el socio-ambiental. Los próximos pasos de la organización de trabajadores y trabajadoras deberán tenerlos en cuenta. En este sentido, entendemos que la salida de la situación actual, en gran parte, depende de cómo se articulan las diferentes escalas y dimensiones de las luchas que sacuden el planeta en una crisis inédita.


    En este marco, ¿por qué contribuir a publicar un libro sobre sucesos producidos hace veinticinco años atrás? Nos hicimos esta pregunta cuando empezó a surgir la posibilidad de redactar el presente prólogo. La primera respuesta es que el texto permite, con una escritura fluida, la posibilidad de reflexionar sobre las experiencias colectivas a partir de casos poco abordados en la literatura sobre historia reciente, pero no es solo eso. Estos estudios estimulan a pensar más allá de ellos, realizar reflexiones en un plano más general que se proyectan hasta nuestro presente y nuestro futuro. Se podría decir que los presentados por Atzeni no son estudios de casos sino estudios en casos. Se trabaja con experiencias concretas, pero con la perspectiva de poder desarrollar análisis que los superen y puedan contribuir a la comprensión de otros conflictos y de la dinámica general.


    
Y aquí podemos detenernos en otra cuestión que quisiéramos remarcar del libro: la importancia del estudio del conflicto laboral en su hacerse concreto, en la dinámica compleja y contradictoria, realmente existente, teniendo en cuenta las diversas variables en juego.


    En este sentido, destacamos el enfoque que se plasma a lo largo de sus capítulos, en los que Atzeni trabaja con las voces de los trabajadores, que es casi una declaración de principios metodológicos. Así lo asumimos y así lo valoramos. Desde el OCLC coincidimos con el autor en este punto también y lo consideramos un debate central de la práctica investigadora. Notamos que en la academia actual sigue vigente la “perspectiva extractivista” como plantea la antropóloga Leyva Xóchitl; es decir, esa forma de trabajar por la cual se recurre al “objeto de estudio” para extraer información y esa “situación” es la que estructura las relaciones que se forjan y construyen en medio de un estudio. Atzeni, en cambio, busca relacionarse con los sujetos en cuestión de una manera menos vertical, menos unilateral; en definitiva, notamos que busca entablar un diálogo. Incluso, podríamos hablar de una relación dialéctica que guía todo el trabajo. Frente a los conflictos analizados, Atzeni no esconde su posicionamiento, y desde allí, ofrece un ida y vuelta que da voz a los protagonistas, que no les quita su rol central. A lo largo del texto, las voces de quienes fueron parte en los casos estudiados no aparecen de manera decorativa sino que se evidencian como un pilar fundamental para comprender la dinámica del conflicto, aunque no acríticamente. Al ir avanzando en la lectura, el compromiso del investigador abre la posibilidad de profundizar en debates, de extenderse en una descripción integral de los elementos en juego en cada momento de los conflictos. En el libro que sigue a estas líneas, entonces, la rigurosidad del trabajo del investigador no es perjudicada por el compromiso del autor. Incluso podríamos afirmar que su “compromiso militante” genera todo lo contrario. Compromiso y rigurosidad parecen potenciarse. Es más, como el mismo autor lo expresa, su sensibilidad frente a la causa de los trabajadores implicó cambiar su estudio y dar curso a la investigación que presentamos. En la complejidad del cruce entre dejarse conmover y, al mismo tiempo, no perder parámetros propios de la investigación, asoma gran parte de la riqueza del libro, que resulta un aporte valioso para la comprensión teórica-metodológica del conflicto en el lugar de trabajo en la tradición marxista del estudio de las relaciones industriales. 


    El libro comienza con una discusión sobre las condiciones de posibilidad del conflicto abierto en el lugar de trabajo, que se despliega y enriquece a lo largo de sus páginas a medida que se incorpora evidencia empírica y se reconstruyen los dos conflictos. Se exploran las tensiones de fronteras difusas entre estructura y agencia, niveles micro y macro, base y dirigencia, institucionalidad y movimiento, espontaneidad y organización. Mientras avanza el relato se muestra la contingencia histórica al mismo tiempo que se sostiene la brújula de la lucha de clases que se expresa en el lugar de trabajo como área de disputa que adquiere formas diversas cuya comprensión requiere una reconstrucción situada.


    El contendiente teórico es John Kelly, cuya confluencia sociológica entre marxismo y teorías de la movilización en pleno auge de la gestión de Recursos Humanos en los ‘90 logró poner en cuestión las tesis individualistas y traer nuevamente a la escena académica la resistencia colectiva. Mediante un modelo analítico para explicar la movilización de los trabajadores, Kelly pone en juego cuatro variables: el sentimiento de injusticia, la estructura de oportunidades, los dirigentes y la organización previa. La pregunta que se hace es cómo es posible que si siempre hay condiciones de explotación de la fuerza de trabajo, el conflicto abierto emerja en ciertas ocasiones y en otras no. Es allí cuando cobra centralidad el sentimiento de injusticia. 


    Atzeni, por su parte, contrapone la objetividad y el colectivismo de la solidaridad que requiere el proceso de trabajo capitalista como condición para la emergencia del conflicto. En su debate con Kelly, nos deja reflexiones agudas y controversiales, de valor teórico, metodológico y empírico. Destacaremos tres de ellas antes de señalar los aportes del autor para el sector automotriz. 


    En primer lugar, cuestiona que el sentimiento de injusticia devenga central para dar cuenta de la movilización colectiva ya que, afirma, se trata de una variable individual y subjetiva, un sentimiento moral, problemático para el análisis empírico de procesos colectivos anclados en situaciones estructurales. Atzeni propone la noción de solidaridad como un elemento objetivo liberado de presupuestos ético-morales, subjetivismo-individualismo y de indeterminación: “Es porque preexiste una forma de solidaridad que otros fenómenos de organización ocurren”. Al mismo tiempo, no entiende la solidaridad como elemento estático, sino procesual:


    Pueden existir precondiciones que puedan considerarse como buenos indicadores de alguna forma ya desarrollada de solidaridad (conciencia de clase, luchas previas y organización), pero éstos no garantizan de ningún modo las futuras movilizaciones. Por el contrario, podrían surgir movilizaciones a partir de situaciones en las que, a simple vista, no pudiera detectarse ningún indicador de solidaridad. Los interrogantes sobre cuándo y por qué se desarrolla la solidaridad o cuáles son las razones o los agentes que permiten su expresión en forma activa pueden abordarse sólo a través de un análisis de la solidaridad en los diferentes momentos de su desarrollo. 


    
En segundo lugar, Atzeni destaca la necesidad de que la teoría marxista no presente como explicaciones definitivas elementos que dependen de las condiciones de las luchas, aunque sí corresponde profundizar en las condiciones estructurales que las afectan. Dejamos que el/la lector/a revise su exhaustiva e interesante reconstrucción del proceso de trabajo en Marx, iluminada por autores contemporáneos acerca de cómo en la sociedad capitalista el conflicto capital-trabajo, de carácter estructural, se manifiesta como conflicto de intereses en el lugar de trabajo a partir de la necesidad de valorización y la competencia. Pero subrayemos la idea de que la cooperación laboral, que es función del capital requerida para la valorización, deviene condición material para el intercambio y la comunicación. De allí que, señala, “al intentar explicar de un modo fructífero la resistencia de los trabajadores, se debe tomar como punto de partida la centralidad que posee la solidaridad tanto desde el punto de vista teórico como en el discurso concreto y militante”. La solidaridad es definida como “la relación social que refleja la naturaleza colectiva del proceso de trabajo”. Esto es, se trata de un elemento de existencia objetiva, generado por el proceso de trabajo, que puede activarse o no como agencia colectiva por factores múltiples y contingentes.


    Una vez enfocado así el problema, la disputa en el lugar de trabajo se torna crucial para abordar la historia y la actualidad de la organización de los y las trabajadores y la “activación” de la solidaridad es su rasgo central. Asimismo, examinar las estrategias de la patronal para desarticular los conflictos como lo hace el autor es una tarea complementaria y necesaria para la comprensión de la dialéctica entre dominación y resistencia.


    En tercer lugar, resulta políticamente relevante su señalamiento de que la teoría de Kelly se torna funcional al sindicalismo economicista que no cuestiona los marcos del sistema ni pretende rebasar la reivindicación inmediata. Esto es así porque, si el capital opera mitificando la relación de explotación en relaciones legales, formalmente libres e iguales, el sentimiento de injusticia como motor de la movilización lleva a demandas por derechos en vez de asumirlas como relaciones de poder y de clase. Se fortalecen de este modo los marcos acotados de acción que habilitan las dirigencias sindicales y sus organizaciones, a diferencia de formas más espontáneas y menos jerárquicas, que suelen exceder los límites de la legalidad y visibilizar las relaciones de explotación. 


    El autor de este libro logró relatar una trama particular del país a partir de identificar tres factores muy significativos que permiten contextualizar y explicar las tendencias generales de la conflictividad laboral que, como él mismo enfatiza, no ejercen de precondiciones generales para la movilización sino que tienen su valor para su objeto de estudio concreto. Estos elementos son la brutalidad de las dictaduras militares, y en particular la última, y sus efectos en la subjetividad obrera; el peronismo como marco interpretativo de la acción sindical y del imaginario de las luchas de los/las trabajadores, ya sea por lo que habilita como por lo que restringe; y la importancia del Estado en la legalización de los sindicatos, en su forma y facultades. 


    El contexto político-económico en los ’90, cuando se dieron las luchas en FIAT y Renault, estuvo signado por una euforia por la estabilidad económica de los primeros años de la presidencia de Carlos Menen que no se correspondió con mejores condiciones para los trabajadores ocupados y los desocupados. Para 1996, cuando las políticas neoliberales mostraban una explícita debilidad no sólo en términos de marginalización social, sino también de crecimiento económico, los representantes de los mercados también tomaron nota de ello, admitiendo que la flexibilidad laboral por sí sola no podía generar más fuentes de trabajo y que era un error ofrecer políticamente ese tipo de reformas como una panacea para el problema del desempleo, tal como lo estaban haciendo el gobierno y el Banco Mundial. Al mismo tiempo, era fundamental llegar a un consenso social y político más amplio para llevar a cabo tales reformas sin causar conflictos sociales (Clarín, 20 de septiembre de 1996). Este proceso de reforma estuvo parcialmente respaldado por la CGT, que al principio se mantuvo, más allá de divisiones internas, leal a Menem como un presidente peronista. Sin embargo, los sindicatos pronto se volvieron el blanco de su estrategia, debido a que tenían la capacidad de movilizar a los trabajadores, en especial, contra sus políticas económicas, que generaban descontento social. Por un lado, el presidente trató de debilitar la centralidad política de los sindicatos, su poder financiero y organizativo mediante un ataque a las obras sociales y la descentralización de la negociación colectiva. Por otro lado, los convocó a participar en la privatización de empresas públicas y en el negocio de inversiones relacionadas con los fondos de pensiones y de servicios sociales.


    En cuanto a luchas laborales, la década de los ’90 tuvo como protagonistas a trabajadores formales de sectores como el transporte y la industria, a trabajadores del Estado sobre todo frente a las privatizaciones, y por supuesto a todos/as aquellos/as que fueron sumándose a las filas de desempleados y subempleados. El sector automotriz fue parte de estas movilizaciones, y que Atzeni haya rescatado dos experiencias de trabajadores de Córdoba es muy valioso para la memoria colectiva y permite habilitar discusiones sobre el qué hacer de los trabajadores cuando sus reivindicaciones y sus formas de expresión colectiva están fuera de los límites marcados por sus sindicatos. La experiencia de un nuevo sindicato, de empresa, en FIAT y la resistencia a la flexibilización laboral en FIAT y en CIADEA-Renault abren un abanico de preguntas sumamente fértiles para las estrategias que frecuentemente surgen de las bases sindicales, como reacción a la misma burocratización sindical y desde los espacios de trabajo. Asimismo, su crítica a la teoría de la acción colectiva de Kelly tiene de fondo la búsqueda de factores que expliquen los casos, pero logren trascenderlos para fortalecer el debate teórico. 


    El relato de dos tomas de fábrica en una misma ciudad y con pocos días de diferencia muestra las diferencias significativas en cuanto a demandas, protagonistas, condiciones previas de trabajo, contratación y salario, estrategias empresariales de flexibilización laboral, y también diferentes vínculos entre trabajadores, empresa y sindicatos. También la muy arriesgada opción de salirse de la tutela sindical y crear una nueva agrupación resulta una posibilidad que muchos sectores se siguen planteando. Es en esta comparación de las precondiciones específicas (internas y externas) para la acción colectiva que el autor va trazando ambos procesos de activación de una solidaridad objetivamente forjada en el proceso de trabajo. 


    La identificación de nociones que logran congregar individuos y fortalecer identidades es un hallazgo interesante porque condensa en una palabra la subjetividad política de un período. En este sentido, el libro identifica la idea de “redistribución” de la riqueza como articulador de la lucha de los ‘50 a los ‘70, tanto de los sindicatos tradicionales como de aquellas organizaciones que actuaban por fuera de esos marcos institucionales, como el sindicalismo clasista cordobés. En la búsqueda del eje que aglutina y posibilita las luchas en los ‘90, recupera la disputa de las bases contra la flexibilidad laboral que muchas conducciones sindicales apoyaron con la pretensión de que por esa vía se perderían menos empleos. Una cita que Atzeni rescata de un trabajador en conflicto resulta central “¿Significa que los que tenemos trabajo estamos cediendo un pedacito de empleo para que otro lo tenga o que lo cedamos para no recuperarlo nunca más y que nada ocurra?” (La Voz del Interior, 12/10/1996). Esta década marcó tan fuerte la subjetividad argentina que la conservación del empleo se convirtió en el concepto legitimador, reforzado por el compromiso sindical para mantener la “paz social” en cada lugar de trabajo mientras se implementan los procesos flexibilizadores. La pregunta que se hace el trabajador es el cuestionamiento que revoluciona los debates y sigue empujando a las organizaciones sindicales tradicionales a luchar más de lo que están dispuestas. En el sector automotriz se cuestionan no sólo los despidos sino también las suspensiones ilegales, los retiros voluntarios, las agencias de contratación eventual, la tercerización de tareas hacia autopartistas debido a la gran diferencia salarial entre sindicalizados en UOM y en SMATA, los nuevos niveles de contratos por debajo de convenio y habilitados por el sindicato, las rotaciones de turno y de sección como castigo a la crítica, el envío de la patota sindical para acallar a los trabajadores disconformes. Porque muchos trabajadores de base comprendieron que la flexibilización laboral no sostiene sino que pone en jaque el empleo, al mismo tiempo que ataca el salario, las condiciones de trabajo y la democracia sindical; estos constituyen los puntos fundamentales en disputa con las conducciones sindicales.


    Resulta importante señalar que la economía argentina está cíclicamente en crisis, mas no así las finanzas de las automotrices radicadas en el país, con costos relativos bajos insertos en cadenas globales de producción, por lo que la decisión de los sindicatos de aceptar cualquier cambio y sostenerlo pese a las resistencias no es en defensa del “empleo”, que sigue cayendo constantemente en el sector, sino en defensa de los principios que Atzeni destaca: la supervivencia organizacional y financiera del sindicato y sus dirigentes (burocratización y corrupción), el rol político partidario de los sindicatos sobre todo en los gobiernos peronistas (en todas sus variantes históricas) y la alianza con el capital multinacional. 


    En esto, SMATA fue el sindicato que lideró la aceptación de los acuerdos flexibilizadores de los ’90. El nuevo convenio en Volkswagen en 1989 institucionaliza por primera vez la flexibilización sirviendo como antecedente a los casos relatados en el libro. 


    Las constantes reestructuraciones productivas afectan a los trabajadores automotrices en Córdoba, respaldadas por una alianza entre el Estado provincial, los referentes locales de los sindicatos (SMATA y UOM) y las multinacionales automotrices. Posteriormente a los casos relatados, las resistencias de los trabajadores sólo lograron sostenerse entre 2006 y 2017, sobre todo en Volkswagen. Los conflictos más relevantes fueron de una duración extensa (alrededor de dos años) en las plantas de Cargo que operaba para Renault, y en CIVE (desde 2006), Gestamp e Iveco (2008), Materfer (2011), Matricería Austral (2012), Volkswagen (2013), Montich y Cibié (2014), Avellard Rejna, Sturam y RAR (2016), WEG (2017).


    En FIAT y Renault, y en las demás automotrices y multinacionales autopartistas radicadas en la ciudad, el aprendizaje de las luchas que relata el libro significaron, del lado de las empresas, la reestructuración de la producción, la precarización del empleo y un crecimiento de la explotación del trabajo, el refinamiento de las técnicas de reclutamiento de trabajadores para que no se les “escape” ningún contestatario y logre entrar a la fábrica, y el sostenimiento de la disciplina en el espacio de trabajo mediante la vigilancia sindical. Por eso, en un escenario tan duro para el activismo de base en la provincia, el relato y análisis de las experiencias de los años ’90 es un bálsamo que permite pensar otros modos posibles de activismo.


    Resulta entonces particularmente relevante el rescate de la conflictividad industrial de esos años, que pone en tela de juicio a muchos discursos que hablan de quietud frente al avance neoliberal o que sólo identifican los movimientos del último quinquenio de los ‘90 motorizados por trabajadores desocupados.


    Ahora bien, más de una vez en el texto, Atzeni intenta comparar los testimonios de trabajadores con datos estadísticos sobre conflictividad, lo cual lo deja en terrenos inciertos. Sucede que la medición y publicación de datos oficiales es consecuente con el modelo sindical argentino: sólo interesan las huelgas promovidas por los sindicatos y las demandas que no afectan los proyectos gubernamentales ni los acuerdos tripartitos entre empresa, sindicato y Estado. Destacamos aquí su esfuerzo en la búsqueda de otros abordajes, y de rescatar las movilizaciones que escapan a esos parámetros. Con otra estrategia, varios equipos de investigación en el país, sobre todo en la última década –luego de la redacción de este libro– hemos buscado recuperar también estadísticamente las experiencias de lucha que no responden a estas limitaciones y dan cuenta de los conflictos que se hallan ocultos pero que resuenan con fuerza en los espacios de trabajo, a partir de la lucha de los Subterráneos de Buenos Aires en 2004. También se ha puesto en discusión nuevamente ambiguo rol institucional del sindicato y la reemergencia del sindicalismo de base con raíz en el lugar de trabajo en torno a la noción de “revitalización sindical”. 


    Dos últimas observaciones nos parecen pertinentes para poner en discusión a partir de las reflexiones que nos deja el libro. La primera de ellas surge de lo que el OCLC ha registrado y seguido atentamente en la provincia de Córdoba, al encontrar un variado espectro de conflictos en el lugar de trabajo entre 2010 y 2020. En ramas diversas como el transporte, la industria, los centros de salud, los municipios, escuelas o call centers, los trabajadores con diversas demandas, matizadas trayectorias y condiciones laborales activaron la solidaridad conformando colectivos en una disputa siempre viva. Han sido aprendizajes de gran calado pero casi siempre quedaron aislados y fueron derrotados. 


    La segunda, deriva del particular contexto actual de aislamiento frente a la pandemia. En el año 2020 hemos visto la emergencia de organizaciones internacionales de los esenciales y precarizados trabajadores de plataformas, que llevaron a cabo cuatro paros simultáneos en varios países de América Latina. Un proceso de trabajo donde las relaciones de cooperación laboral, base material del intercambio y la comunicación son diversas y más opacas que en la industria; donde el “lugar de trabajo” es la ciudad entera y donde la solidaridad se activa en los encuentros en la calle, en los sitios convenidos para descanso, en el apoyo mutuo para “cumplir”, haciendo crecer la organización desde abajo.


    Asimismo, asistimos a una lucha histórica de aceiteros y cargadores de granos con un triunfo rotundo hacia el final del año. Aquí, claro, se puso en juego la posición estratégica de los trabajadores, pero también una experiencia de base acumulada que se proyectó en un sindicalismo democrático que acompañó y se nutrió de conflictos en el lugar de trabajo, pero no solo de ellos. 


    Ambas cuestiones remiten a una pregunta: ¿cómo pensar la solidaridad ampliada, la del trabajador colectivo, más allá del espacio de trabajo y de la cooperación inmediata que resulta del trabajo cotidiano? Claro que no se trata de una pregunta novedosa, pero se puede tirar del hilo desde los aportes de Atzeni, en la indagación de anclajes siempre provisorios hacia búsquedas y estrategias que excedan las formas institucionalizadas y cuasi fosilizadas del sindicalismo tradicional.


    Este libro sin dudas rescata dos valiosas experiencias de lucha en los ’90 e interpela al mundo del trabajo en la actualidad. Estamos agradecidos/as de haber sido parte de este proceso de publicación.


    Marina Falvo, Mariano Schejter y Susana Roitman 
del Observatorio de Conflictos Laborales de Córdoba
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    Prefacio y agradecimientos 


    Este libro es el resultado de un largo recorrido por el mundo del trabajo y de las ciencias sociales en el que logré definir con mayor claridad, mediante el estudio y la experiencia, el abordaje para mi investigación y la posición política a tomar. Este libro es también el resultado de un largo –aunque reciente– período de la historia que comenzó en 1996 y coincidió con las movilizaciones en las fábricas de FIAT y Renault en Córdoba, donde este trabajo fue llevado a cabo. Luego de seis años en los que las pasiones y las luchas colectivas y genuinas de los trabajadores se convirtieron en recuerdos distantes e individuales de los hechos, las entrevistas recogidas como parte de mis estudios doctorales entre 2002 y 2003 me ayudaron a redescubrir, por medio de historias personales, los casos olvidados de la resistencia de los trabajadores a la flexibilización laboral y al neoliberalismo como un punto de inflexión en la historia social reciente de Argentina. No obstante, la decisión de Palgrave de publicar este libro seis años después me hizo reescribir mi trabajo original de doctorado.


    A lo largo de los últimos ocho años, entre el inicio de mi trabajo de campo y la escritura final del libro, pensé con frecuencia –y dudé al comienzo– cuán relevante, cuán oportuno o cuán interesante puede resultar el microanálisis de los procesos sociales que llevan a los grupos de trabajadores a actuar colectivamente. ¿Es más importante la solidaridad o la injusticia? ¿Son indispensables los líderes para que la gente se movilice? La acción colectiva ¿es espontánea u organizada? ¿Cuáles son las implicancias para la teoría? Es más, ¿cuán relevantes fueron estos aspectos para los trabajadores de países industrializados? Luego de que el capitalismo neoliberal y financiero triunfante haya derrotado su oposición e impuesto su paz social, ¿era importante aún escribir sobre las acciones colectivas de los trabajadores y sobre el colectivismo en general?


    Estos interrogantes me acompañaron por un tiempo, pero fueron sustituidos rápidamente por los nuevos acontecimientos, nuevos conocimientos y por la experiencia adquirida en la investigación. Los acontecimientos de diciembre de 2001, cuando estaba en Argentina por iniciar mi trabajo de campo, fueron sin dudas un punto de inflexión. En ese momento, la economía argentina colapsó y las instituciones implosionaron como consecuencia de las movilizaciones sociales masivas. Las protestas fueron reprimidas violentamente. Considerado por el FMI hasta último momento como el mejor modelo en la implementación de políticas neoliberales, el país despertó, tras diez años de reformas, empobrecido y dividido; pero también rebelde. “Nosotros fuimos los primeros”, diría luego el dirigente electo de los trabajadores de FIAT al comentar sobre los cortes de calle utilizados por los piqueteros desocupados en sus luchas, una realidad cotidiana en la Argentina durante la segunda mitad de los años noventa que aún continuaba cuando lo entrevisté en 2002-2003. Históricamente, esto no era del todo verdad, dado que las primeras resistencias de trabajadores a las reformas neoliberales se podían rastrear hasta los inicios de la década de los noventa, cuando se privatizaron las empresas públicas. No obstante, la idea de encontrar puntos en común entre estas diferentes manifestaciones de resistencia de los trabajadores a un modelo único dominante era clara. Pasado el tiempo, el estudio sobre los últimos sesenta años de la historia social argentina me ofreció mayores detalles para identificar otras tipologías y contextos sociopolíticos en los que las movilizaciones de trabajadores han aparecido a lo largo de los años de modo diferente, pero incesante. El estudio de Silver sobre la conflictividad laboral en el mundo y los estudios en historia mundial del trabajo constituyen un nuevo aporte a la idea de las dimensiones transhistóricas de las luchas de los trabajadores. Aunque resulte innecesario hacerlo, esta idea parece ratificarse a la luz de las nuevas olas de movilizaciones producidas en todo el mundo gracias a la crisis económica actual.


    El caso de la Argentina contemporánea y de la historia de su movimiento obrero representa una fuente constante para evidenciar las diferentes formas de resistencia que tuvieron los trabajadores y sus conexiones con el contexto sociopolítico más general. Asimismo, los estudios sobre la naturaleza de los conflictos laborales en la tradición marxista de las Relaciones Industriales constituyen la base teórica para la investigación. El resurgimiento histórico y mundial de casos de resistencia de trabajadores se ha asociado de modo natural a la idea de que, en el capitalismo, la relación laboral debe ser vista como un campo de disputa en el que “una frontera de control invisible se define y redefine en un proceso continuo de presión entre ambas partes, de conflicto y negociación, de lucha abierta e implícita” (Hyman, 1975: 26).


    Desde la tradición marxista de las relaciones industriales, la teoría de la movilización de John Kelly ha contribuido a mi análisis con un marco teórico útil y articulado para el estudio de microcasos de movilización y, particularmente, con su énfasis en la injusticia como la base para la movilización, lo cual ha constituido una piedra angular en la formulación de mi hipótesis de trabajo original. No obstante, como con frecuencia sucede, la teoría y la realidad no siempre están en sintonía. En el análisis de los casos de FIAT y Renault, al buscar la injusticia emergió, en cambio, la solidaridad. 


    Este (re)descubrimiento empírico de la solidaridad llevó mi investigación un paso más adelante en años recientes: primero, al criticar el uso de la noción de injusticia en la teoría de movilización de Kelly, segundo, al desarrollar el anclaje teórico de la solidaridad en las contradicciones generadas por el proceso de trabajo capitalista y, por último, al intentar resumir y elaborar estas reflexiones en un marco teórico marxista más amplio a fin de identificar lo que he denominado en este libro como la “perspectiva marxista de la acción colectiva de los trabajadores”. Queda al lector evaluar si mi reconstrucción es convincente, coherente y está respaldada por evidencia empírica.


    Aparte de ello, creo que el libro cumpliría su objetivo si lograra que trabajadores, sindicalistas y académicos pensaran sobre la potencialidad de la solidaridad más allá de su uso retórico y sobre el modo de observar la acción colectiva como una expresión del poder de los trabajadores desde la base, visión sobre la que hago hincapié en diferentes momentos a lo largo de estas páginas. El hecho de que las posibilidades para la acción estén en manos de los trabajadores debería ser tenido en cuenta para el abordaje militante de la organización de los trabajadores.


    Este libro habría sido muy diferente sin el estímulo, la crítica, las discusiones, las revisiones y los comentarios de los colegas. Gracias a Guglielmo Meardi y a Ana Dinerstein, quienes han supervisado mi trabajo en Warwick, y a Paul Edwards por comentar los borradores de los capítulos para mi trabajo doctoral. Gracias a Ronaldo Munck y a Simon Clarke por sus valiosas devoluciones y consejos luego de mi defensa de doctorado. Gracias a Anthony Ferner, a Trevor Collins y a Tim Claydon por comentar en artículos basados en mi investigación al trabajar en la universidad De Montfort. Gracias a John Kelly por sus comentarios sobre los borradores de artículos anteriores y sobre el capítulo teórico de este libro, como así también por su apertura para recibir críticas y por generar un estímulo constructivo. Gracias a Sheila Cohen por su trabajo inspirador, por su compromiso con las luchas de los trabajadores y por su apoyo entusiasta para mi escritura. Gracias a Marek Korczynski, quien ha seguido la preparación de este libro paso a paso y capítulo a capítulo, y ha contribuido con recomendaciones editoriales muy útiles y con importantes críticas. Gracias a Manny Ness por leer y respaldar el libro, y por compartir sus ideas y experiencia. Gracias a Pablo Ghigliani por su amistad duradera y por los momentos incontables de discusiones mientras realizábamos el trabajo de campo, mientras trabajábamos sobre un artículo común o comentábamos los capítulos borradores.


    Gracias a Carlos Gallo por la foto de portada y por facilitar los contactos con los trabajadores involucrados en las movilizaciones que se describen. Por último y no menos importante, no puedo olvidarme de la hospitalidad de Pablo Fernández mientras estuve en Córdoba ni de su amistad a lo largo de estos años.


    El libro no podría haberse escrito sin la participación activa de los trabajadores, el apoyo de mi compañera y el amor de mi familia (ahora “en crecimiento”). El libro está dedicado a todos ellos. 


    Maurizio Atzeni 
Loughborough, mayo de 2010 


  




  

    1. Una introducción a los abordajes teóricos en el estudio de la acción colectiva de los trabajadores


    La importancia histórica y teórica de la lucha de los trabajadores 


    Este libro contribuye al debate sobre la naturaleza de la acción colectiva y la dinámica del conflicto laboral mediante el estudio y el relato de un ciclo de luchas protagonizadas por trabajadores en Argentina. Las formas, los tiempos, las secuencias y los resultados de los casos de conflictos son fuertemente influenciados por diferentes factores relacionados con el contexto sociopolítico y el poder organizativo de los actores involucrados. A pesar de dichas contingencias, los estudios de las luchas laborales pueden ir más allá de la descripción detallada del caso específico una vez que se sitúen en un marco más general. 


    En este sentido, el análisis histórico-comparativo de los ciclos de conflictividad laboral en el mundo propuesto por Silver (2003) ha ayudado a situar la lucha de los trabajadores en una dimensión transhistórica y a demostrar las interconexiones existentes entre el desarrollo histórico del modo de producción capitalista y la resistencia a este que le han impuesto los trabajadores. Ya sea siguiendo el péndulo de Polanyi sobre la resistencia social o la perspectiva marxista de la resistencia en los lugares de trabajo, el impulso capitalista de la ganancia se pone en tensión, una y otra vez, por las luchas de los trabajadores, quienes obligan a los patrones a generar nuevas estrategias para reducir costos y mantener el margen de ganancias. Con tal propósito, se pueden identificar cuatro dinámicas: espacial, tecnológica-organizacional, productiva y financiera. La primera involucra la relocalización de las actividades productivas hacia países y regiones con bajos costos laborales. La segunda apunta a la transformación del proceso de trabajo mediante la incorporación de nuevas tecnologías. La tercera refiere a la posibilidad del capital de invertir en nuevos sectores de la industria y, la cuarta, al cambio rotundo de la producción industrial a la especulación financiera. 


    La reconstrucción de Silver de las dinámicas de la resistencia de los trabajadores a nivel mundial reviste importancia en varios aspectos para los estudios laborales como el que se presenta en este libro. En primer lugar, es un recordatorio sobre el carácter crucial de la acción del movimiento de los trabajadores, no solo para defender y mejorar las condiciones de grupos específicos de trabajadores, sino también para generar, a través del ejemplo, el cambio social y la progresiva emancipación de las sociedades. En segundo lugar, el hecho de que la conflictividad laboral es una constante en la historia del sistema capitalista de producción y al mismo tiempo fuente de su innovación es una garantía frente a los discursos pesimistas que predominan en el mainstream de las relaciones industriales y de la sociología del trabajo a nivel internacional, anunciando el fin de la acción colectiva y de la autorganización de los trabajadores. Como afirma Silver (2003):


    las revoluciones en la organización de la producción y de las relaciones sociales pueden desorganizar algunos elementos de la clase trabajadora, incluso convertir algunos en “especies en extinción”, tal como han realizado, sin duda, las transformaciones asociadas a la globalización contemporánea. No obstante, las nuevas agencias y sitios de conflicto emergen junto con nuevas demandas y formas de lucha, en espejo con el terreno fluctuante sobre el cual se desarrollan las relaciones entre capital y trabajo. (19) 


    En tercer lugar, el uso de las cuatro dinámicas antes mencionadas como un marco teórico para el análisis contribuye a establecer conexiones entre factores que tienen una dimensión efectivamente transnacional, lo que permite observar la movilización de trabajadores en una perspectiva más comparativa y menos dependiente de consideraciones nacionales y/o conceptuales. 


    En este sentido, el contexto en el que se sitúan los casos de movilización incluidos en este libro es paradigmático del patrón de desarrollo capitalista en la era global, basado en dos de las dinámicas indicadas por Silver: la relocalización geográfica del capital transnacional y el cambio hacia nuevas prácticas laborales. Al igual que en muchos países en vías de desarrollo dependientes del crédito de instituciones financieras internacionales, en Argentina la década de 1990 se caracterizó por la introducción de políticas económicas de corte neoliberal a gran escala. Estas políticas incluyeron el despido de trabajadores tras la privatización de empresas públicas, el incentivo fiscal a la inversión de capitales transnacionales y, en especial, las reformas al sistema de legislación laboral orientadas a legitimar la flexibilización en el lugar de trabajo y en el mercado laboral, como así también a disminuir el poder económico y de negociación de los sindicatos. Los trabajadores reaccionaron a esta situación defendiendo sus derechos y salarios e intentando evitar ser convertidos en “especies en extinción”. Las respuestas fueron diferentes según la posición en la negociación que tenía cada grupo de trabajadores. Los grupos de trabajadores desocupados se convirtieron en la fuerza conductora del movimiento de desocupados, utilizando el corte de calle como arma de lucha (Dinerstein, 2001b). Los trabajadores del sector formal de la economía, en cambio, usaron el lugar de trabajo como espacio de conflicto mediante acciones conducidas por sindicatos u organizaciones de base (Atzeni y Ghigliani, 2007b). 


    Un segundo y relevante aporte para valorar la importancia teórica de la resistencia de los trabajadores en el capitalismo proviene de la tradición marxista de las Relaciones Industriales (RI) y del trabajo de Hyman (1971; 1975; 1984; 1989; 2006) en particular. La consideración del rol de los trabajadores en el capitalismo y de las relaciones de poder que existen en dicho sistema constituye un elemento crucial para comprender las razones por las cuales los trabajadores constantemente dan la disputa por las normas y condiciones que regulan su trabajo. 
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